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editorial 

Concreta esta nueva entrega un paso 

más en nuestra acción. Necesitamos vo­

luntarios para que con el esfuerzo de to­

dos y "desde alta mar", donde dificulto­

samente se debate nuestra cultura, con­

tribuyamos en algo a mantener vibra ntes y 

escl~recer los gra.ves problemas que se 

plantean. Esta es tarea para hombres de­

cididos 'y no para indiferentes que obser­

ven desde la pasiva orilla. Nuestra posi­

ción, es all)plia, , y <:f.efinida: sabemos IOI que 

queremQs-y adonde vamos. Nuestra juven­

tud: rebelde, sin temores ni prejuicios ex­

traños a la sinceridad, luchará siempre a 

" cabeza descubierta". 

DERROTEROS formula su único llama­

do urgente e imperioso a los jóvenes inte­

lectuales a fin de colaborar en forma 

constante, íntegra y fraterna por esta 

obra que no se detiene un sólo instante. 

DIRECCION 

La Política de hoy 

Teóricamente la Política es 

parte dp la _ Cul~.ura U;1teg;ra1 de 

todos los . pueblos. . rráctica y 

actualmente se le puede asignar 

muchos calificativos excepto el 

que le corr esponde por necesidad 

~atµra l. Seamos fuertes .en acep ­

tarlo : La Polít.ica Mundial ( ca­

pitalismo y coµnmi.smo) tiene los 

cimientos .de un cir co ambulan­

te: le falta el basamento funda­

mental : sinceridad en lo nacional 

Soltar amarras 

A pe~ar de lo infinitamente 

cotidiano, no olvidemos jamás a 

los demás pueblos indoamer ica­

nos. _Q.onsi<lerémosles como her ­

m¡¡.nos . en lucha contra análogos 

problemas por un 'deal común. 

La influencia (invasión legaliza­

da) extranjera es t r emenda con­

tra lm estilo ~n embrión. Es tiem­

po para que Indoamérica abando­

ne 1:¡u infan tilismo. TIE NE qu e 

SER ella en todo aspecto, dueña 

· .. ,--- -- de--sus -destinos, LIBRE! 

\ 

El Libro 

Argentino 

'~ El libr o en Córdoba. 

Mo ·ti-n 1· la r ealidad del libro en nuestra ciu­
dad, es la finalidad del presente trabajo, que se­
guirá evoln rionando en préiximas entregas. Par a 
ello hemos r ec-o rrido las principale~ libTerías tr as 
la búsque11a de inforrna,r:iones obj etivas de la 
suC'rt e del libro entre nosotros. l1os reportajes 
qtw indnílilos ,;on documentos inap<•lables de lo 
que al li bro se r<'fiere. 

Como no es nada nuevo entre nosotros en 
otros órdenes del acontecer sorial , también entre 
lo8 libros . r le da mayor importancia a lo ex­
tranjero. En una nota t itulada: "El libro y sus 
editores" puntua1izamos las razones de este fe­
nómeno. Cr eemos que l~ report ajes que inserta­
mos · hablarán mejor que n osotros. ya que es la 
voz 11náni t11C' de quienes por sus ocupaciones inhe­
rentes son los más conocedores - árbitros- en 
este asunto, qne siempre se los ha dejado de lado. 

* La demanda del lector. 

Por cierto 110 rii:te una lev inflexible o molde 
patrón en d gusto del púbÜco como ase;-erando 
el derit• 11uc sobre gustos .. . , como también las 
libr erías ofrecen en cier tos puntos una diferen­
ciación. rn sns escaparates. Pues cada librería 
tien e su modo personal de venta; no todas po­
seen las mismas editoriales, y así comprobamos 
que algnnas nos informan que venden libr os con 
cierta i·egnlaridad de ciertos autores y otr as n o 
los poseen. 

* Influencia del cine. 

Resumiendo podemos anotar que lo que más 
gust a es la novela. Los t emas que agradan son 

los d,, postguena, ternas soá les, hi.stórieos no­
velado~, et c. 

La influencia del cine es matemática; una 
película con mucha propaganda predispone a 
que la no,·ela en que se basa el argurriento cine~ 
matográfiro alcance una exi tosa demanda, por 
lo que los libreros t ienen en el séptimo arte un 
aliado nada despreciable. Alg·nnos t ítulos: " De­
siree ", "Al este del paraíso", "Espartaco", 
"Don C, milo " . 

Conociendo la fundamental impor tancia del 
cine en relarión a la actividad editorial, podemos 
señalar dos factores que inhiben su movimiento 
esencialm ente cultural para transformarlo en 
maniobras comerciales: 1 Q: La falta de una for­
mación intelectual del lector (vemos con agrado 
l?. labor que realiza el Cine de .Arte de es ta ciu­
élacl), y 29 : L a earrncia de escrúpulos de los in­
dnstriales del libro a qui en poco interesa l ¡:¡, gra­
vitación constrnctiva de sus entr eg::1 s si éstas re­
dnnclan en sus propios ben eficios mon etar ios. 

Por ello una planificación del destino del cine 
nac ional ~on miras a una interpretación sincera 
cle lo ar¡):entino, pot· y para los ar g-entinos, podrá 
Jog:ral' tm estilo superativo de la actnal crisis y 

convertirsp rn un factor renr esentat ivo dentro d~l 
concier to uniYei'Sal de este arte (La literatura 
latinoamericana será uniYersaJ si es esencialmente 
latinoamerir-ana . - J . Abela.rdo Ramos ). 

,;, Entre otras cosas ... 

* T,os libros sobre polítira actual argentina son 
solicitados muy en especial. 
*· La literatura infantil también reribe amplia 
acogida. 
* E l libr o espf!ñol, mejor pr esentado qne el na­
cronal, enesta la mitad. 
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"" Aumenta la curiosidad por la Unión Soviética 
y Rosas, sea a favor o en contra de ese país y de 
este discutido personaje. 
• A pesar de la orfandad en que se hallan, los 
escritores jóvenes arge_gtinos son solicitados, pe­
ro dado las escasas tiradas, sus libros son poco 
conocidos. 

* Autores ·preferidos: 

Nacionales: José H ernández. Benito Lynch, 
Ricardo Giiiraldes, Horacio Quiroga, José [nge­
nieros Lisandro de la Torre, Lucio B. Mansilla, 
Jorge ' Borges, Ezequiel Martínez Estra.da, David 
Viñas, Beatriz Guido, Arturo Gómez Bas, Guiller­
mo House, Eduardo Mallea. 

Extranjeros· Cronin, Grahan Green. Ho war d 
Fast, Meence Van Der Mersch, Carmen La:foret, 
Ortega y Gasset, Bertrand Russell. Julián Marías. 
Albert Camus, A. Moravia, Vasco Pratolini, etc. 

* El libro y sus editores 

En tanto que se confiesa con pasmosa tran­
quilidad la casi nula significación de nu stros au­
tores, muchos lectore!s poco avisados se dirán: 
"Los escritores argentinos no sirYen". Más de una 
vez lo hemos escuchado. Poro no es Yerdadero este 
planteo.· Lo que pasa es l o siguiente: Las edito­
riales arg·entinas parece ser que desean verse ri­
cas en poco tiempo, al amparo de la libre acción 
que la desidia oficial le ofrece con su mentada 
doctrina de la libre empresa y la libertad de pre­
cios, realizan una labor <le piratería propia de si­
glos pasados en el escabroso Caribe. 

Ellas conocen la idiosincrasia nacional que 
todo lo que viene de afuera es mejor , y esa es la 
razón que un libro que debiera costar realmente 
veinte pesos, por el sólo hecho de ser de una 
pluma extranjera lo aumentan sin sonrojos otros 20 
p esos más, pues saben que la gente no chistar~. 
Y con este sistema muy curioso estafan al públi­
co por culpa de su propia culpa. 

Por lo tanto si el libro de autor argentino no 
se vende, repetimos, es debido al interés espúreo 
.de los editores. pues como vemos, no es del agrado 
de sus insaciables bolsillos, conveniente. Otras 
veces por cerrada mentalidad pr ejuicios~ y euro­
peizante. 

Además, ~ qnién y cómo apoyan al surgimien­
to de la literatura argentina 1. Los ejemplos se 
pueden contar y sobran dedos de una mano. Es do­
loroso observar un cuadro tan desolador para el 
escritor joven en estas tierras tan ricas para el 
ganado y otras yerbas. Concursos, publicaciones 
especializadas, farilidades imprescindibles como 
se instituyen en otros países, entre nosotros son 
menos que escasas. 

Hubo épocas en que los editores tenían vo­
cación por su trabajo, era un apostolado, amaban 
su labor humanística, pero aquí como en otras 
partes, es un absurdo mercantilismo. De lo que 
se desprende que p·ara estar al :frente de una edi-

torial se requieren ciertos conocimientos cultura­
les y una buena dosis de sinceridad para consigo 
mismo. Porque quién así no lo haga, de.berá com­
prender a pesar suyo que una editorial no es una 
empresa comercial cualquiera. Entonces, bien cae 
al pelo aquéllo de: " ¡ Zapatero, a tus zapatos!". 

El movimiento libreril en Córdoba .. 

1. - ¡, Cuáles obras se venden más : de 
autores argentinos o extranjeros? 

2. ¿ Conoce Ud. si nuestros libros son 
solicitados en el exterior1 

3. ¡, Qué género es más solicitado : no­
vela, poesía, ensayo, historia 1 

4. -- En relación a la posibilidad del 
hombre de la calle, ¿ son caros o 
baratos los libros 1 

Visitamos la librera : '' MIRA VET '' de Trejo 
62, camino obligado de estudiantes por estar cer­
cana a la Universidad . El señor Odín Miravet, 
hombre en quien se esconde un. inquieto ruentis­
t.a nos r esponde : 

1. Extranjero,;. 
2. No podría responder acertadamente. 

Quienes podran hacerlo son los editoria­
listas de Buenos Aires. 

3. - Nosotros trabajamos en especial con estu­
diantes, así que fuera de los libros de 
textos. acusamos demanda de todo tipo 
de literatura, desd e el lihro de interés 
politico hasta la novela. 

1t. - Son caros. sí. 

En ASSANDRI ele éalle Colón 63, nos atiende 
el señor Ang"el Pereyra. l..wg·o de los sa_ludos de 
práctira nos dedara : 
1 . - Extranjeros: Fulto'1 J. Sheen. con sus li?r.os 

"Paz rn el alma". "La v ida merece vivir­
se", 9tc. 

2. -- En cuanto a textos didácticos son solici­
tados en toda América Latina . 

3 . - Jja novela, es el género que prevalece sobre 
los otros. En especial la novela histórica, 
por ejemp] r, "Desu·,:;e ", y ternas dramáti­
cos, pasional, problemas sociales y román­
ticos. 

4 . Noso1ros podemos decir que es relativo. 
pues nosotros ofrecemos libros baratos y 

caros. 

E,, la <'éntrica ar1'eri.a romo lo es la calle Ri­
vp1·a. Jn,:l,,rte al 60 y 62, se encuentra la Librería 
"Morena.". la mÁs rspaciosa y nueva librera de 
nuestro rneclio. Conversamos ron el señor J 'osé 
·Moren a, duei'io del esta~lecimiento. 

1. - Extranjeros. 
'1 . Algnnos autores: Larreta, Güiraldes. Rugo 

Wast y otros. 

3. - ]1ntro la novela y el ensayo, pero en rea­
lidad el lbiro técnico. La novela y la poe­
sía están en franca decadencia. 

Cangiano, nos atiende muy deferentemente y 
nos responde así: 

Extranje.TOs. 4. - Son excesivamente caros. Con una indife­
rencia absoluta y total de las auto1-idades 
en todo lo que sea facilitar la difusión del 
libro. (Puedo amp)iar este reportaje en 
una forma más ordenada). 

Las ediciones argentinas ,si sO'Il solic1tadas. 
Ahora los autores argentinos nada más que para 
conoc~1· ,nuestra l iteratura (Por los .entend:;.3.os 
en esta rama del saber. 

Boutique LOHENGRIN es un moderno' rincón 
de cultura; está ubicado en el Pasaje General 
Paz, local 8 (.Avda. General Paz 146). Raúl 

La novela y la historia. 

En la aictn alidad están caros. 

SOLEDAD 

E. A. ETKIN 

Un 3 armonía sml': e haciendo e<'o 
a los sentidos atormentados de tristezas 
en mis cabellos carentes de significados 
en mis manos que se pliegan anhelantes 
pn mis ojos que ya no viven para mí 
en mi ciega alma de amores vacíos 
en la música que nace distante ... 
v la. imnaciencia en mi cruel espera 
de huía'a en tiempos extranjeros 
dieron forma a todo lo que he sentido 
en un campo invisible de lomas ondulantes 
de la lejanía dormida en sns valles pequeños 
y en sus rosadas cimas de púberes senos 
flotaba un an imalito, la armonía que nnnca llegaba 
Hasta que me alejé a su encuentro 
con el alma ang·ustiada, desatada ... 
mas siempre esclava de leyendas. 
Y cuando llegué a la suavidad de las lomas 
oí con terror la ausente melodía fugada 
al lugar abandonado; por mi impaciencia de genes ... 

Y · me encontré solo ... 

.y ·al levantar el rostro mojado 
descubrí la serenidad verdosa de los campos eternos 
v olvidé el ritmo .de música infinita 
;nte Ja pasiva belleza de la tierra indoame ricana ... 

Hembra encelada. Surco esperando ... 

,, ;¡ 

,) 
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n1úsica 

Los problemas del 
. 

compositor 

latinoamericano 

La personalidad de un compositor 8Ólo puede 
desarrollarse convenientemente si se encuentra en 
un medio ambiente propicio. Por este último pue­
cle entenderse, en términos generales: un público 
grande necesitado de rnúsic:.i: una actiYidad erlito­
,·ial importante de música y discos; una musicolo­
gía. bien informada, }Jerspica;,, , imaginatint ;,' ho­
nesta. 

Si el compositor no se encuentra en nn medí.o 
a ·í, tendrá 11ue añadir, a sus tareas propias de 
compositor, las de tratar de rrcar o impu1sar 
aquellas otras necesaria a la formación del me­
.dio ambiente en que ha de Yivir y -actuar. :Esto 
tiene el inconveniente 0.0 f?.llP !.'l eornpo ·itor dis­
trae así en ergías (]lle clebiernn ,'star concentradas 
exclusivarnente en su trabajo de c:reador musical. 

El compr)Sitor tiene por fuerza que actuar en 
su propio medio para ser un compositor de su 
uaís. Si, como ha p asado algunas veces. emigra a 
París o a Nneva York desde su ;juventud, ab~!ndo­
nando la lucha por la for·rn:H:ión de sn propio 
medio local , el compositor se vuelve un híbrido, 
e decir , deja <le ser un compositor latinoameri­
cano, lo qne. sin embargo, no afectará 1 ecesaria­
mente su talento musical. 

No hav forrna de r elevar al compositor de es­
tas ocupa.cioncs, rn apariencia la terales , qne son 
sin embarl\'O esenciales a su personal desarrollo. 
Aun en lo~ países de gran adelanto, como l_os Es­
tados Unidos del Norte, compositores como Aaron 
Copland, Virgil Thomson. Roy Harris, han tenido 
que participar en tareas educativas, or¡:ranizativas. 
11rnsicol6gicas. en fin. administrativas, porque así 
ha sido necesario. 

Con excepción tal vez de la República Argen-
, tina, que cuenta con centros musicales de comple­
ja y sólida organizacón, los países latinoameric~­
nos no han logrado un desarrollo avanzado, rn, 
todos ellos. el mismo grado de adelanto. Yo, per­
sonalmente, me encaré con este problema, tratan­
do de hacer lo más I!Osible por el adelanto del 
medio musical de mi país, y a estas fecha.e;, México 
ha dado alg1mos pasos adelante. Ta.mbié_n se en-

CARLOS CHA VEZ 

cuentran en pleno desarrollo, egún entiendo, l\ra­
sil, Chile, Uruguay, Colombia y Perú, y ahora nos 
constan los notorios adelantos de la vida musical 
venezolana. 

lJOS problemas del compositor latinoamericano 
son distinto ('U <'acla. país, según sea el. grado .de 
adelanto no sólo musical, sino general del mismo. 

En este aspecto, los compositores de latino­
américa se encuentran en situación muy distinta 
de los de ]<'rancia, Alemani a o ltalia, por ejemplo, 
en donde el desa1Tollo económico y social, y con-
1:;iguienternentc C"nlturnl, y la y·f1a musica l, son 
intensos y hien organizéld os :· las funciones indi­
viduales estún bien especializadas, inclusivr las 
del composito r. 

En los otros aspecto.,;. los pr oblemas del com­
positor latinoamericano no son distintos do los de 
cualquiera otro país ; es ca. i obvio decirlo: 

1) 'l.'ener la Yocación y el talento: y 2) Desa­
rrollarse ;:i l máxirn o orienHíndolo bien. Esto últi­
mo quirro <1ecir, buenas bases educativas, tra.ba;jo 
ininterrmnpiao e intenso. y buena autocr!tiC::t. . 

De Jo antPrior, qur. al c·o11po,útor latmoamer1-
cano so le podrá. ayudar PnornH•n1pnte si organi­
zaciones e,;tatales. pri'n da, o internacionales, 
fuertes, r<;tinrn lan y hacen crrcpn en cada país la 
actiYiclarl ele conciertos y teatros líricos. la bue­
na crítica y musicología. la actividad de publi ­
caciones y discos musicales. Pero, se le ayudará. 
por encima de todo, si se protegr, por todos los 
medios. al compositor mismo -a su talento cr ea­
dor- y si se propicia siemprr. y bien. su buena 
orien tación y su trabajo ininterrumpido e intenso, 
porqne acerca de esto último, hay que r ecordar 
aue rxiste unn r elación important.í.,;ima entre la ca­
l1clad y la cantidad; qu e la cantidad tiene un efec­
to en la calidad: Beethoven no sería él si hubiese 
escrito nna Sinfonía, dos Cuartetos, y tres Sona­
tas, por la misma razón que hoy los aviadores se 
con,ii.'let'.1'1 mejorrs en caliclad mientras máfl can­
tidad de horas de vuelo tienen. 

El compositor debe escribir siempre. y. ya se 
ve, su rnúsica debe tocarse siempre. Esa es su más 
segura enseñanza. 

Artículo extraído de "Buenos Aires Musical". 
Di rector: Enzo Valenti Ferro. 

TRAVESURA 

, La mañana nrimaveral era tan alegre y pro­
misoria como sus escasos años. Y en esta tierra 
selvática con sus contrastes de lujuriantes ver­
des hacía entusiastas las ho:ras, aún, cuando la 
vida repetida y el duro trabajo empañaban en 
algo su espejo.. . 

-Santiago, ve y llévale el almuerzo a tu pa­
dre. Apúrate y anda con cuidado. En las rocas, 
casi en la mitad de la primera curva del río, es­
tá talando el quebrachal más viejo. 

-Sí, mama. 
-Esta mañana, al irse, me dijo que fueras 

temprano. 
-Bueno ... 
Criado en la majestuosa libertad de la. natn­

raleza, en plena comunicación con la tierr a, le­
jos de toda connivencia con las formas de vida 
que hacen desobedientes a las criaturas, Santia­
go toma el atado de alimentos y se encamina 
por el sendero risueño de hierbas . .Así, por obra 
de su pie inquieto, va dejando escondido entre 
la veg,etación boscosa a su hogar, que al obser ­
varlo desde la distancia, él s.e pregunta si es que 
la selva lo controla con su invariable mirada, o 
es que sus techados de dos aguas espían las no­
vedades soledosas de ésta. Los pájaros tejían en 
la amplitud del espacio la urdidumbre perfuma­
da de s1ts cantos. En la quietud aparente de la 
selva un m1mdo de ignoradas ansias bullía. 

El sol besaba el paisaje con ternura, era tan 
íntimo como las tonadas regionales de los silbos 
de Santiago, que proseguía su camino, or a su 
mirada rn los rastros leves de la :1 lin rtña <•odi-

ciada, ora i;us ojos en los huecos de cielo esca-. 
pados entre los cabellos abundosos \(le los ár­
boles .. 

Don Salustiano, que cumplía en demasía con 
el proverbio bíblico, para poder llenar apenas las· 
bocas insr.ciables de sus nueve hijos, cual un 
Hércules americano, desnudo el torso, hacía bri­
llar la amena7.ante hoja del hacha que las fuer­
zas. de sus nceracl os músculos introducían en la 
dura cortern ( el toro del bosque. 

Tenía qne apurarse, porque para la semana 
entrante, desde el aserra:dero exigirían la canti­
dad de 1roncos comprometidos También en el 
almacén. las deudas esperaban. . . ¡ y cómo se 
aprovechan los duefioi 'de ' los !:.oliches '.én los 
obrajes! Hr.bía que apurarse. 

Mientras .tanto pensaba : "en el cansancio que 
se adormilaba en sns hombros, su vida sufrida, si 
no fuera por lo,- chicos, se iría a mudar a otra 
parte ... ' pero el cariño a la tierra, sí, a esa tie­
rra húmeda que pisaba con la r ara dualidad de 
ser dueño y esclavo a la vez, lo sujetaba miste­
riosamente. 

--¡ Trabajar para. otros! -se decía continua­
mente--. ¡ Cuándo acabará esta injusticia de los 
que somo,q pobres : rnnchos ganan una miseria, 
para que pocos se edifiquen una fortuna! Y mor­
día. la punta del cigarro nervjosamente. 

Y esas mismas m::inos rudas que acariciaban 
tiernamente como un dios enamorado, el busto 
palpitante y fecundo de su mujer en las nochei 
calurosas . r!avaban eon nna rabia contenida des-
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de tiempo, el filo brilloso y fría del hacha., como 
para desahogarse de sus penas. Bueno, habrá 
que aguantar un poquit-0 ... Santiaguito. su "es­
" esperanza", dentro de unos años más, bien que 
le podría ayudar. Ahorrando algo, cuando traba­
jaran los dos, se comprarían un pedazo ¡de suelo 
para trabajar por su cuenta. 

-Este muchacho demora mucho. Ya es la 
hora de haber llegado, el sol está alto. ¿Se habrá 
quedado jugando por el camino 1 

Entretanto Santiago, con la facilidad de un 
simio ascendía por el tronco del árbol que sobre­
salía en la vuelta .del rojizo camino. Calculaba 
que de aquéllos huevos diminutos encontr aría her­
mosos pichones. Cuando más se acer caba, aleteos 
y grititos lo evidenciaban, y en su rostro de fru­
ta madura, una sonrisa fresca como el agua del 
río cercano, floreció de pronto. 

Despaciosamente, para no lastimarse en las 
espinas del nido, introduce la mano en el oscuro 
y eurvo agujero. Fué una milésima dE> segundo 
el cerciorarse que algo frío había tocado sobre 
el tibio afelpado de plumas. Cuando quiso to­
mar uno de los pichones, se sujetó por un fuer­
te pinchazo en el antebrazo, un frío Je recorrió 
todo el cuerpo, sus dedos soltaron un objeto ci­
líndrico y escamoso, repugnante al solo contacto, 
pero era tarde. . . Sus ojos SE' abrieron desmesu­
radamente cuando la r.abeza lustrosa y achatada 
de una víbora azulina se balanceaba furiosa, de­
:fendiendo su pr esa de acuerdo con las l eyes de 
fa selva. Una reguera instantánea lo envolvió. 
Cayó pesadamente al suelo y sus pies voltearon la 
botella de vino. desparrFirnado sobre la bolsa de 
los comestibles, que rápidamente las hormigas 
supieron dar cuenta. 

El padre que v1mía en su busca, lo encuentra 
tendido sobr e el pasto. Comprende la inesperada 
situación y se adelanta a su trágico pr esentí-

FRANCISCO COLOMBO 

miento. Súbitamente inspecciona el brazo dere­
cho, y haciendo giros negativos con la cabeza 
como atemperando la fatalidad de que era obje­
to, ante la suma gravedad de aquella mordedura 
mortal, venda fuertemente arriba de la coyun­
tura y pone el brazo sobre las raíces. de un tron 
co cortado, y alzando el hacha la descarga con 
'llil miedo heroico sobre el brazo del niño des 
mayado. A él también se le nublaron los ojos: 
pero el golpe fué certero, un gruñido salió de 
los labios resecos de la criatura, y un brazo ex­
tremadamente hinchado quedó separado de la 
otra mitad. . . separado para siempre .del cuerpo; 
un borbollón de sangre manchó el suelo. Como 
otra vez se volteara la botella, este vino gusta­
ría ·más a las hormigas. En un momento no supo 
que hacer, algo así como una locura inicial le 
arrebató sus cabales, pero se repuso, lo que aca­
baba de hacer no era del otro mundo, aun cuan­
do fuera su hijo; además con frecuencia pasaban 
es.tas desgr,acias. Era el último, desesperado re­
medio a que podían apelar los habitantes de tan 
desoladas comar cas. 

¿ Qué hacer con el brazo hachado 1 Debía 
apurarse, una hemorragia se sucedería. ¡ Qué decir 
en la casa! Rogaba que el niño no muriera. ¿Pero 
qué hacer con el brazo, no po<lía dejarlo para 
que fuera alimento de las fieras, adEimás perte­
necía a su Santiaguito. Parecía mentira que esos 
dedos eran de su hijo. Pero si lo llevaba, ¡, qué 
baría 1, se podía enterrar parte del cuerpo de un 
ser vivo? 

Debía apurarse. Metió dentro de la bolsa el 
brazo y el sombrero de trapo, alzó a su "espe­
ranza" que deliraba incoherentemente, y por el 
camino orillando el río, bajaba corriendo ganán­
dole a la rorriente. 

Unas lágrimas gruesa~ lP decían ctne estaba 
sellado para siempr e su destino de hachero. 

Del libro inédito: 
'' Cu11nto11 Cortos'' 
Córdoba, lOIXIt j5G. 

entrevistas 

Conversando -

con dos revistas amigas 

"LAUREL" 

"SAETA" 

En ]a actualidad aparecen en Córdoba cuatro 
publicar iones literarias. Según los Elntendidos, 
nunca en Córdoba existió tm desarrollo y entu­
siasmo por las actividades culturales - hechas 
realidad- como en el presente. Mucho se podrá 
hacer toclaYía cuando los numerosos escr itores 
que trabajan en silencio se decidan a apoyar es­
tas felices realizaciones. Recién ahora nuestra 
"docta y culta" ciudad pareciera que desea 
llevar con propiedad estos dos calificativos here­
ditarios. 

Hemos querido presentar someramente la pr e­
sencia de nuestras otras revistas her manas. En 
sus respuestas a nuestro cuestionar io quedan r e­
flejadas sus respectivas modalidades que el lector 
sabrá apr ehender. En nuestras pr6ximas entr e­
gas nos ocuparemos más detalladamente ele cada 
una ele ellas. Sólo pedimos a nuestros. lectores que 
traten de conocerlas para bien de este resurgi­
miento artístico y cul1ural al cmíl estamos as.is-
1iendo. 

LAUREL - " Hojas de Poesía". 

l. -· ¿ Qué idea alentó para empr ender esta 
publicación 1 

- La falta total, en la época de su fundación, 
de publicaciones similares -a excepción de '' Me­
diterránea',___:; el inter és de servir dignamente a 
los buenos poetas argentinos, en especial a los del 
interior y particularmente a los de nuestra pro-

vincia; sobre todo a los poetas jóven(ls. 
2. - ¿ Qué problemas le presenta el aspecto 

económico y cómo trata de r esolverlo 1 
-Respecto a lo primero, déficit; con referen­

cia a lo segunto, con trabajo empecinado, sus­
cr ipciones y venta. 

3. - ¿ Qué opina del ambiente artístico-litera­
rio de Córdoba? 

-Que, en apariencias, es de una mediocridad 
incalificable, per o que en 1·ealidad.. existen autén­
ticos valores como lo estamos demostrando a tra­
vés de nuestras páginas. Todo lo que podríamos 
agregar lo hemos dicho en los editoriales de 
'' LAUREL''. 

ALBERTO DIAZ BAGU 

" SAETA " - Cuadernillo de Arte y Letras 

1 . - Obedecemos a impulsos dr un.a manifes­
tación vital. A nna necesidad natural, diríamos 
mejor fisiológica, como el comer y el dor mir . 

2. - Por obra y gr acia de la casualidad. En 
realidad, la publicación se costea p or el aporte 
personal ele los allegados a ella. 

3 . - QnE> E'S 1m mito ; una farsa. obran. los 
dedos de las manos para sindirar a. quienes se 
inter esan realmente por los problemas de la Cul­
tura. Universidad, Teatr o, Instituciones y Asocia­
ciones de las llamadas "culturales", sirven tan 
sólo ele pedestal o trampolín para el autobombo 
y la pambolla y no para la cultura, ni menos aún 
para una cultura realmente popular de la que 
estamos tan necesitados. Por otra parte, hay que 

considerar que la mayoría de nuestros valores 
literarios y artísticos se van a la Capital Federal 
por razones que son obvias de mencionar. 

CARLOS URQUIZA DENIZ 

• 

ReC | www.archivorec.ar



\J 
Q) 

E 
Q) 

O,! 

d 

' 

1 

fotografía 

• , ._ 1, 

'·.: ,, \. 

GUILLERMO REMEDI 

La fotografía la vemos a diario encuadr~da 
en la expresión de "arte menor". Más, miran­
do hacia delante quizá el único arte plástico se 
reducirá a la técnica que :involucra esta activi­
dad artística, más moderna que la pintura. . 

Presenta sorpresas, ausentes en gran cantidad 
<.le pinturas y la emoción y una fusión de lo ma,­
terial y lo psíquico se forma en nosotros como 
expresión estética de primer orden ante el '' exa­
men" de una fotografía bien lograda. 

"La fotografía no puede ser ~i simple "hob­
by", realizada en momentos de esparcimientos 
intrascendentes, pues los múltiples problemas que 
presenta de manera integral y la paciente refle­
xión que contiene cualquier composición sincera 
8Upera límites que me acercan necesariamente a 
esencias estéticas". Con sus palabras, Guillermo 
Remedi asume una posición determinada dentro 
de conceptos universales tales éolno la belleza 
concebida por una condición humana de extro­
versión. 

:Espíritu ordenado, autodidacta en cuanto arte, 
int eresante alumno en cuanto a sus estudios\ de_ 
Medicina doride. una vigorosa vocación-luntad fo 
crmvierte en .una firme promesa de especializa­
ción en a.m bas actividades que parecen armoni­
zar y hast a complementarse en cierta medida. 

A través de unas mil fotografías que llevan 
su firma, puede apreciarse una búsqueda de ju­
ventud, un ''hacerse'' en la materia, un luchar 
con una serie de obstáculos tales como los me­
dios técnicos, el propio aprendizaje, la falta de 
una experiencia exclusiva, constantemente I coti­
diana. 

"Lo más importante y difícil es aprendel'. a 
"ver", esto es, imaginar ciertos elementos colo­
rea-dos, en hlanco y ne~ro y sus diferentes gra­
daciones compositivas y de contenido. Imaginarse 
la fotografía realizada". Su idea acumula el 
·basamento de la fotografía en cuanto arte, pues 
donde intervenga la imag'inación estética está 
presente en sucesión . la crea~iQn estética · que es 
la resultante d_el arte en totalidad. 

Las fotografíás de Hemedi s.on figurativas 
aunque ya puéde notarse en las últimas que ha 
obtenido, un esfuerzo de superación mediante el 
Jogro de aj~stadas síntesis compositivas, escuetas 
y. líricas.. Quizá falte en su evolución un elernen, 

to de capital importancia artística: la estiliza­
ción. 

El mismo Remedí ha definido su trayectoria: 
'' Me he . formado intuitivamente''. Una forma­
ción fuera d~ lo académico, una neta personali­
dad que la "escuela" esfuma en parte por ,medio 
<le prejuicios y efectos remanidos, fríos. 

Satisfecho parte de este plano, emprende ac­
tualmente la realización -difícil del retrato donde 
espera hallarse definitivamente. Ei retiato exige 
un cúmulo de posibilidades en el artista a fin de 
captar un momento que de:fi.ña una personalidad 
y un carácter, estéticamente. 

"TRABAJO" : Una de_ las mejores obras de Gui­
llermo Remedí. La composición e_s estupenda, ágil, 
verdadera creación con seis elementos dispersos 
en , fusi6n 'eti un rel!tángulo vacío: El tema está 
preñado de sutiles contenidos esenciales. La de­
tención estética y lírica que depara esta foto­
grafía su peta la rápida expresión .de "' arte me­
nor". A pesar de un acercamiento a fo académi­
co que apareció de IDant)ra fortuita (pues ' los ca­
bles del primer plano, a manera de pant!llla o 
cortina se imprimieron por "sí mismos",' al azar), 
la originalidad, la "ineditud" son factores pre­
ponderantes unidos a lo~ estétic.amente sinceros. 

Se nos presenta como un joven valor indife­
renciado y por consiguiente con una suma de 
latente potencia, de amplias posibilidades supera­
tivas y de estilo. 

Los salones fotográficos notarán su, asidua 
concurrencia y una crítica saludablemente cons­
tructiva pondrá en evidencia ante sí mismo 
valores y posibles defectos, conocimientos éstos 
tan neceRarios para el artista. 

El amor con el que se acerca a su · arte, la 
dedicación y abocación frente a problemas técni­
<'OS-estéticos, le han empujado a rélraaar el "círcu­
lo familiii.r" penetrando en una múltiple "fami­
lia estétíca" donde cada componente posee nna 
visión propia de los objetos .y la manera de ha­
cerlos vibrar ha.<1ta convertirlos en símbolos exte­
riorizativos de un estilo y · una idea. 

nemedi está situado en una etapa 'de experi­
mentación de ver más allá de_ las simples cosas 
triviales y su mirada, en desmedro de las gafas 
que gasta en determinadas oportunidades com<> 
una proyección de oculares, está dotada de una 
proflmda sumersión artística y científica. 
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Pritner Concurso Literario 
.•.: 

"LAUREL'' 

PARA OBRAS DE POESIA DE AUTORES NOVELES 

"Laurel" invita a los autores de todo el país a participal' en su Primer 
Concurso Literario de acuerdo a las siguientes 

C01'.TDICIONES: 

l. - Unico género: Poesía. 

2. - Ser menor de treinta años y no haber publicado ninguna obra. 

3. - Las composiciones que integren las obras presentadas pueden haber 
aparecido en diarios y revistas. 

4 . -- La extensión de los trabajos deberá adecuarse ::i la edición de un 
cuadernillo .de treinta páginas más o menos. 

G. - Las obras deberán presentarse en un original escrito a máquina, 
antes del lQ de diciembre del corriente año, dirigidas al Director de 

LAUREL, calle Salta 51, Córdoba. 

6. - El premio consistirá en la publicación de la o las obras elegidas, en 
,la Colerción "Liro-lay" de Ediciones Díaz Bagú, en cantidad de 
quinientos ejemplares, que se entregar án, sin cargo de ninguna es­
pecie, a sus -autores. 

7. - El ju;rado estará integr ado por los poetas Cristóbal de Guevara, .Ale­
jandro .A. Nicotra y eL Direct_ol' de LAUREL y se pr onunciará antes 
del 1 Q. -de marzo · del año próximo. 

s·. --- Entre ]¡ls obras presentadas, el jnrado eligirá 11na, por simple mayo­
ría, la que tendr á el 'carácter de Primer Premio, pudiendo además 
otorgar un "accesit". 'fambién por simple mayor ía podrá declarar 
desierto el Concurso en uno o ambos ór denes. 

. t f . 

,.,.· . 

\ /, 
1 , 1 
! . ' 

TOBA 

CARLOS LAIME 

Para Lidio, dueño de l~s primeras 
estrellas . . . 

A coagular el cielo con hachas y panderos 
cam.inando flautas de p eces o de limos 
deja la toldería por playas y r acimos 
haciendo al monte su música ele cuero . 

Aquí solo . . de ve1·lo por úrbol y lucer o 
golpeó en la chicha un ángel y una fiera , 
pero fundando un corazón en la madera 
lo det ermino por el monte en un jilgue1·0. 

l•}stá una luna l!Pna dora dl' maíces 
corriendo potros de Oran a Campo Gr ande 
:-· no deja en tus ojos m¡\s (JU e clos raíces. 

P ero ya rn el bambú dejando cicatrices 
tn pena ba ilando, bailando, por cl onde andes 
madura a 1m angel ritual a que t e pi se . 

Campichuelo (Salta) 

Aniversario de la muerte 

de Federico García Lorca 

En un amanecer del 19 de agosto d~ 1936, 1,,ederico García Lorca fué 
crueificado a bala.zos contra un murallón, apenas iniciada la 0-uerra Civil. 
Las f uerzas fascistas prival'on así al aservo de la cultura uní.versal a uno 
de sus más positivos valoTes. 

Muy joven aun, apenas había cbdo -- en el esplendor de su gloria 
en vida,- los prolegómenos .de su fraterno y cálido mensaje ~le ;fe ciega 
en el hombre. Con la serenidad de los buenos cae abatido por el plomo 
que agujerea sus anchas espaldas . 

.A veintiún años de sn desaparición corpórea rendirnos m1estro más 
emocionado homenaje proclamando que su sacrificio no fué en vano. Los 
jóvenes hispanoamericanos debemos vengar con las armas ennoblecedoras 
del estudio su ·alta. figura de poeta y hombre . 
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LA FLOR DEL CAMALOTE 
A.raí P uitá (Nube Roja), la indiecita wás be­

lla de la tribu guaycurú se moría de tristeza . Nue­
ve lunas habían transcurrido d esde el día en que 
su ama do Tupí, comandando a sus guerreros, mar­
chó hacia las regiones donde el "cuarajhy " (sol ) 
se esconde tras los árboles gigant es del '' caabüy 
jhú'' (bosque negro ) . - · 

Los chasques que llegaban hasta su anciano 
padre solo traían noticias de la violenta lucha que 
se libraba contra los hombres blancos que venían 
a turbar el silencio y la calma apacible d e los 
bosques seculares . Nada sabían de Tupí, desapa­
recido después de un t errible combate que diezmó 
su tribu. 

Viéndola sucumbir a la amargura que la ago. 
biaba, Marobé se aproximó a su lecho de ojarazca 
y le dijo: 

- Araí Puitá, anda y busca a tu amado en las 
r egiones donde el sol se esconde. 

- Iré padre, y he de en contrarlo porque pediré 
a " Tupac" (Dios), qque me guíe -respondió, y 
como por encanto desapar eció su abatimiento y 
brillaron sus pupilas con el fuego de la espe­
ranza. 

Al d ía siguiente se puso en camino. Marchaba 
sonriente, sin t emer al peligro que 11!, acechaba 
a cada paso, porque Tupac la protegía. Y cuando 
la jornada t ocaba a su ~fin, t ropezó con un gr upo 
de guaycurúes fugit ivos. Venían agobiados por el 
hambre y el cansancio, sudorosos y ensangrentª­
dos, transportando a su s_ heridos sobr e los hombros 
vacilantes. 

Corrió hacia ellos para pedir no6cias de Tupí 

J. D. ROJAS ECHA V ARRIA 

euando alguien pl'onunció su nombre, y al volver­
se lo vió allí cerca, r ecostado en el tronco de un 
ti{nbó, sucio el ros tr o de sangre y de barro. 

¡ Tupí ! -gritó alborozada abrazando a su ama­
do- y al hacerlo, sint ió que algo cálido le mo­
jba el p echo. 

¡ Tupí! -exclamó horroriza.di!,. Estás lleno de 
sangr e. ¿ Te han herido mi amado 1 

¡ Me muero, Araí Puitá ! - respondió el gue-
1·r ero . Siento que un fueg·o me quema las entrañas 
y que la vida me abandona . .,-\.brázame fuer te pa­
ra que muera en tus br azos. 

Y al estr echarlo ella con todas sus fuerzas, co­
mo si quisier a así sustraerlo a su destino, Tupí 
expiró dulcemente con la sonrisa en los labios . 

Lo sepultaron en cuclilla, como correspondía 
a un cacique, al pie de un °·uayacán centenario 
que domin aba la selva con su copa. 

Ar aí Pn itá no lloró. Al caer la tar de se en­
caminó haria el cer cano estero y elevando sus 
ojos al cielo exclamó : Poderoso Tupac, tu me 
di:j ist e que lo encontr aría y cumpliste tu pro­
mesa, per o lo hallé muer to, y así yo n o lo quería. 
Ri n él tampoco podr é viv ir, por eso iré a buscar­
lo nuevam ente par a que nada nos separe jamás. 

Y mientras así hablaba, s e fué internando en 
las profundas aguas del estero, hasta que éstas 
la cubrieron por completo. 

Es2. misma noche u na planta extraña flotaba 
en el si tio de la trag-ed ia y al nacer la aurora, 
brotó de ella una flor exquisita que se mecía 
acariciada por la brisa. 

Era el cama.lote cuya flor delicada es el alma 
de Araí Puitá. 

Corrientes 

Una alh'!encia de horas crea tu :figura infinita. 

TU 

VICENTE DIAZ 

Tan breve como la llanura, la piedra, la carne y la simétrica línea 
que circunda tus caderas. Manos profundas, de raíces tan rectas ; pene­
traste en mi polvo de tierra calcinada, dejándome desnudo de misterio y 
silencio. 
, Eres m ordisco el.el tiempo en mi existencia. Huidiza loba azul en las 
n:ieves del adios. Serena 1Y ácida soledad del limón en el olvido. 

Lejana como la sideral corteza de un planeta. Lucharé en el espesor 
del último minuto. Materia sudorosa con poros volcánicos abiertos, hasta 
llf'gar al final de tus pulsaciones cósmicas para hallarte en la oscuridad 
de una semilla .. . 

¡Refugiada! 
1 

INDIO 

Las fo erzas verticales desde la incierta entraña 
eabalgando un sneño por siglos oscur os 
templar on tu voz a la semejanza 
de la r oca y el viento por sollozos largos 

como agujas de angustia mordiendo viejos muros. 

Transmigración de taciturnos ecos 
cual re tumbar de cascos luminosos 
en tu lejano cielo. 

¡ Ah ! qué estéril la cruz y el estandarte ... 
Cuánto luto en los hilos dorados y en las ballestas 
cuánt a san gr e. 

Se han recostado sobre lader as de plomo 
las enfermizzas lomas cansadas de silencio, 

cual si la paz inmensa de los cerr os callara luna a luna, 
gota a gota sobre sus lomos. 

Vient o blanco de negr as dinast ías 
ya debast ió de mieses el valle genero, o. 
Transmigración de taciturnos ecos 
brilla en los ojos 

cual g·ermen de fecundos silencios. 

¡ Ah del remanso aquel que devor aba flor es ! 
También fuer on semillas las que llevó su impulso ; 

que ger minaron lejos en la extensión del t iemp o 
para alzarse a la luz blandiendo acaso 

TRIS TAN ARGAÑARAZ 

sólo el dulzor del fruto. 

La péndol a que de un cóndor ha dejado 
va dibujando tu perfil de bronce 
con un poema pr esente y lejano. 

Transm igl'ación de taciturn os ecos, 
llega en tibiezas al candor de un nido: 
y a mi' cant o, el empuje de tu ensueño 
con la voz de tu nombre, grito et erno, 
hijo del sol, ven a mis brazos, I~T])IO ! 
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AL ESTE DEL PARAISO 

El arte de Elía Kazan 

:Ffüa Kazan, d irector laureado en d istintos fes­
tivales cinematográficos " Viva Zapat a " , " Pánico 
en la Calle", " Nido de Ratas ' ', nos arroja esta 
obr a contra la conciencia, contra los nervios, con­
tra el corazón. 

John Steinbeck, ,autor del magnífico libro que 
ha sido adaptado para la pantalla, bucea descar­
nadamente dentro de un ser incompr endido que 
busca con avidéz la revelación tota l de una ver­
dad que ya intuye : la existencia de su madre, a 
quien supuso muerta hasta entonces. 

James Dean interpreta al protag·onista, un 
joven introvert ido, que sufre la incomprensión .de 
su padr e y una t rágica soledad espi r itual, reve­
lando su hondo drama psíquico en un proceso ex­
traordinairo de ductilidad expr esiva, de penetran­
te humanidad. 

La música, con efectos nerfectamente armoni­
zados en ajuste e intensidad emocional con cada 
secuencia, y la sugestión dramática otor gada por 
el ángulo de enfoque de cada toma fotográfica, 
rivalizan en calidad con los .demás valor es del 
film. 

Y por sobr e todo este conjunto, se destaca un 
singular sincronismo en1 el montaje. 

La encomiable maestría del director domina 
cada uno de los instantes de esta obra, penetrán­
donos de su esencia trágica por los sentidos y 
hasta lo más hondo del alma. Nos enfrenta desde 
las primeras escenas con el eni gma. Nos sentimos 
empujado!': con violencia haci2 el misterio que 
envuelve a la tram a, y ya de bruces contra él, a 
t ravés de sucesivas sacudidas anímicas nos va de­
velando el intr íngulis de aquél y las consecuencias 
que deriva del mismo. 

Utilizando múltiples r ecur sos, t ransm ite toda 
la gam a de emociones vivida s p or cada personaje. 

TOMAS BARNA 

no conformándose con la comnnicac10n directa de 
los intérpretes, sino que t ambién se vale del am­
biente, de los objet os que les roean. Con planos 
inclinados acentúa el dramatismo ele algunas es­
cC'nas. Con primPros planos de inmensas banas 
de hielo arrojadas violentamente desde lo alto so­
hrc> una esc2_lern y que se despedazan ent r e un 
rspanto. o estrépito, pla ma. la r ealidad de un ins­
tante ele ira incontr olada, de dolor largamente 
r eprimido y que estalla al fin rn un acto que lin­
< a con lo inconciente, con la locm·a. Es un genial 
hallazgo, el reflejo del fucg·o ele aquel personaje 
abrasáudo,H' ele im potencia ante la incomprensión 
de quienes le rodc,:n , cuyo símbolo r adica en esa 
escena en que los enormes bloques de hielo -el 
frío de la ind iferencia,- sólo pueden ser vencidos, 
como la ind iferencia misma, quebrándolos, des­
trozúndolos, por medio de un acto aparentemente 
anormal, inusitado, oue despiertr las conciencias 
a leta r ga<las, qur sacuda los espíritus encerrados 
en sí mismos; es el subconciente, que en un 
arr ebato intent adar la luz, allí donde la razón no 
ha ll egado a triunfar. 

Momentos corno el descripto son frecuentes en 
' ' Al Este riel Paraíso'' y sería imposible por lo 
rxtenso, r eferir nos a todos. P cr ello es que sin 
omitir rl. inapreciable valor de la inter pr etación, 
tanto el trabajo ele James Dean -impecable-, 
así como digna de des tacars~ la sobriedad de Ray­
moncl U assey, y excelente la labor de cada uno 
de los miembros del reparto, no podemos cer rar 
nuest.ro comentario. si¡i. :·eitcrBr el elogio a su 
r ealizador, Elfo. KazRn, a quién debemos est e gran 
film, log-rado por un perfecto a juste de todos sus 
elementos constitutivos, por su exact a valor ación 
fl el lenguaje cinematográfico, y en especial, por su 
sensi bilidad artístic1t . 
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